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EL LUNER E N LAS VENTAS 

Festival en honor del Arma de Intendencia 
Cuatro novillos de don F e r m í n Sanz 1 
Pepe Anastasio, Angelete, 
Angel Luis Bienvenida y Parrita 

L a hija del Jefe del Estado 
presencia el festival desde una 

barrera 

Los diestros que actúa* 
ron en el festival posan 

para Cano 

Angel Luis 
Bienvenida 
torea p o r 

ayudados 

Pepe Anas­
tasio en un 
buen par de 
banderillas 

Parrita e n 
una veróni­
ca a su novi­

llo 
Fotos Gano) 

Angelete en 
00 buen mu 
l«t*zo p o r 

alto 



PREGON DE TOROS 
Por JUAN lEON 

N' O obstante, se Impone 
una modiftcacién del 
convenio híspanorm© 

ctano...» 
Asi lo dejé escrito, un 

poco abrumado por el ca­
si generad silencio en torno 
a un temo de tan singular 
trascendencia para la fies­
ta. El «pacto de Madrid», 
como en Méjico llaman al 
convenio, debe darse por 
caducado, tanto en su le­
tra como en la interpretar 

de que es objeto. Por­
que es lamentable que al 
cabo del tiempo, cuando 
uno está cansado de «ma­
lar desde el primer día los 
perjuicios que había de 

sufrir y ha sufrido la mayoría de los diestros españoles, sean 
los mejicanos los que se pongan la venda. La lectura de su 
Prensa produce sonrojo, porque nuestros queridos mónitas no 
se paran siquiera a considerar que la igualdad establecida en 
el porcentaje de diestros que aquí y allá pueden actuar en ca­
da corrida, queda destrozada en cuanto se piense un instante 
en lo tremendo diferencia que hay entre una temporada me 
jicana y una temporada española. Si el número de corridas 
que en una y otra nación se celebra no es suficiente para po­
nerlo de manifiesto, ahí está la Importancia artística y económi­
ca de las FUaos: frente a la de Méjico, capital, única consido 
roble por el volumen de sil aforo y por los íestojos que celebra 
en la temporada, hay en España, Madrid y Barcelona, por en­
cima, y o la zaga. Valencia y Sevilla, y seto sin contar las 
extraordinarias posibilidades artísticas y económicas de nuesr 

- tras ferias —Pamplona. Logroño, Salamanca. Valladolid. A l ­
bacete, San Sebastián y Bilbao—. ¿Piensan en esto los mejl-
cc nos cuando con tanta saña hablan del «pacto de Madrid»? 

Ni piensan en esto ni en oigo tan importante como lo que 
dejé señalado, y es que no ha llegado a España un matador 
de toros mejicano que, con contratos auténticos o simulados, no 
haya tenido, al menos, un por de oportunidades en kxs Pía 
tea de Barcelona y Madrid. ¿Puede un diestro español llegar 
a Méjico con iguales posibilidades? 

•Los españoles podemos afirmar que muchos diestros mejr 
canos, de esos que sus mismos compatriotas enarbokm como 
banderas de' fracaso del convenio —cuando en realidad el 
fracaso, si lo ha habido- ha sido de ellos—* han toreado en 
España más corridas y en mejores Bazas que en su propia 
patria. 

Pero me perdería «a mil razonamientos de esta índole, co­
mo se pierde Angel Bueno, en otros análogos, en su artículo 
de «Toreros», en el que tan cordialmente me alude y me es­
timula a seguir en lo brecha, sin llegar a la conclusión que 
me propase y que es la siguiente: 

Si allí y aquí se considera fracasado el convenio por lesi­
vo para los diestros mejicanos en su concepto, y para los es­
pañoles en el nuestra, ¿par qué no se rehace? El grupo tauri­
no del Sindicato Nacional del Espectáculo puede y debe ofre­
cer la iniciativa td organismo similar de Méjico poro que 
haga un proyecto en di 
que puedan quedar sub­
sanados los perjuicios que 
sufren sus diestros con el 
actual «pacto de Madrid». 
Creo que los españoles no 
perderían más de lo que 
han perdido y tendríamos 
por lo menos derecho a ha 
Mar, como eUos lo hacen, 
del «pacto de Méjico», aun­
que antes y ahora estemos 
convencidos de lo román 
tico de nuestro gesto y de 
que muy distinto fué el de 
eUos, provocado y estima 
lado por los 'éxitos fabulo­
sos, en lo artístico y en lo 
económico, que aquí obte­
nía Manolete, 
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Gallito muletea 
por alto a su pri­

mer toro 

Gallito inicia la 
faena a su segundo 
con los pies meti­
dos en la montera 

Luis Mata se adorna al rematar unas verónicas 

Las cuadrillas acuden a hacerle el quite a Luis Mata 
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GO 

ID 

g e i s l o r o s 

Concha y Sierra 

A l L I T O 
IIIIS M A T A 
«alternativa de 

HEIMONTEÑO 

B e l m o n t e ñ o 
confirma la alter­
nativa de manos 

dé Gallito 

Un buen muletazo 
por bajo de Bel­

monteño 

Un muletazo de Luis Mata, en el que aguanta una colada 

Belmonteño en un pase de pecho con la izquierda (Fots. Baldomcro^ 

Seda negra con estrellas de plata... 
ASI, de negro y plata, sa­

lió vestido Rafaeiito Ve­
ga de los Reyes la noche 

aquella de su -presentación 
en Málaga. Y así le titulé la 
crónica, porque aquel gitani-
lio adolescente estuvo oonu 
su atavío: seda negra —jque 
era el llanto por Curro!— y 
ulamares de plata, con trazo 
geométrica de_estrellas, qut 
eran el refulgente anuncio de 
que al toreo llegaba una figu­
ra grande. 

AI otro día, en la tertulia 
de " L a Cosmopolita", le dije 
a Antonio Conde: 

—¿Has vuelto con fielmon-
te, Antoñito? 

—1 Con Juan...! } Féro si 
Juan ya no torea...! 

Luego, ya comprendió An 
tofiito Conde lo que yo le de­
cía. Aquel toreo hondo, largo, 
mecido, lleno de son y de 
cadencia, p e r o desgarrado, 
que hacía aquel gitano, era * 
el toreo de Juan. Era el mis­
mo estilo de templar a las reses, para dejarlas ya enceladas en l a 
muleta y que no se le fueran. Era aquella manera de sentir o! 
toreo y de expresarlo que había tenido Juan. Eran aquellas faenan 
cortas, hechas en cuatro metros de terreno, con la mano crispada 
y la pierna contraria metida en los pitones. Era un toreo dramático, 
pero Ueno de suavidad y de temple... ¡Seda negra! —llanto por 
Curro!— y |estrellitas de plata! —que cantaban en el cielo de 
Málaga la copla jubilosa de una resurrección de Juan Belmonte... 

Y aquel torero se eclipsó con el tiempo, y se borraron de su 
atavío las estrellas, y sólo quedó de él un luto negro que era a 
manera de nostalgia, por la Qgura que había perdido el arte con 
la desgana de Rafael.;. 

* * • 
Tres vacadas distintas han salido a la arena de las Ventas en 

lo que va de un número de EL RUEDO a otro: Santa- Coloma, Con­
cha y Sierra y -la de Perico Candarías, que hacía la prueba. Y 
tantas cosas se han escrito de ellas en los diarios, que-yo he dudado 
¡hasta de mí!.. . , al juzgar a esos l ' os. 

No niego'que esas vacadas, que conservan intacta la solera buena 
del toro duro, encastado, valiente, pegajoso y con nervio, seducen 
mi afición y me gustan sobre todas las cosas: ¡Manes de don 
Felipe de Pablo "Romero, dé Saltillo, de Murube, de Parladé, de 
Santa Coloma, de Villamarta, de Concha y Sierra, de Miura, de 
Domecq, de Camero Cívico...! 

Y no salgamos ahora por el registro de que a ese toro no se 
le puede hacer el toreo de estos tiempos. Ya Giraldillo —¡venga esa 
mano, Manolo!— ha dicho en A B C que no se trata de hacer el 
toreo, sino de sentirlo. Y sentir el toreo, como sentir el cante, es 
entregarse en los tercios difíciles y ediar todo el temperamento 
en una copla, y echar la letra —que es lo de menos— por delante, 
como hacia Silverio. Que en el cante y en el toreo valen más el 
queiío y el eco, que la nota brillante y el acento fino... 

¡Buena, sí, señor, la corrida de toros de Santa Coloma! ¡Y buena 
la de Concha y Sierra, y buenos los novillos que mandó para prueba 
Perico Candarías! 

Lo que pasa es que estos toros son para torearlos por soleares 
del Almendro y seguiriyas de Manuel Torres, y no les van Paco el 
Americano ni Angelillo. Que el cante grande tiene duendes y llega 
al alma del que escucha, mientras que el cante chico —toros de 
Salamanca y toreo de estatua— ni pasa de la piel. ni deja en quien 
lo saborea ese regusto de canela y de menta que nos deja una copa 
de solera o de néctar en el embrujo de un colmao de la Alameda 
sevillana... 

, - . * * * 
Y con los toros de Santa Colomá resucitó el gitano. Sones' de 

martinete acompasaron la faena, que tuvo el garbo dé Rafael Molina, 
la hondufa de Belmonte y el empaque torero de Chicuelo. 

Vestía Rafael de negro y oro. Negro por .su toreo —que se le. 
había ido en un mal viento— y oro por esa calidad que vive en 
el tr iángulo de Curro Dulce, Cagancho y Curro Puya. Y yo junté 
las manos —blanca de nieve de pañuelos la Plaza de las Ventas—. 
porque asistía a la resurrección de una figura grande, a la que le 
ha bastado torear con los ases para coger tono y sentío. 

• * 

A l lado de lo de Gitanillo de Triana, un quite por verónicas, de 
Manolo Navarro al novillo de Perico Candarías. Si Rafael muleteó 
por martinetes, este torero grande que es Manolo Navarro dijo con 
el capote lo que dice cantando Cayetano el de Cabra: 

El que quiera madroños 
vaya a la sierra..., 
que se están desgajando 
las madroñeras... 

Y una tarde torera de Paquito Muñoz —¡de Curro Muñoz!—; 
mando, y empaque, y sitio, y toreo de cabeza, y juego de muñecas. 
Y muy poca fortuna para Rovlra con los santacolomas, y frío, frío 
en el toreo de buena clase de Parrita, y valor en Luis Mata y en 
el Chalito Mora, y sosería en Belmonteño... 

A Rafael Callito no lo nombro. ¡Me duele tanto ver ese nombre 
y esa casta borrados por completo...! Pero no creo que.Gallito pue­
de acabar con la solera de la casa de Ortega. E l pasó ya. Un buen 
día saldrá a las Plazas otro chiquillo que haya bebido agua de la 
piíaV pato, y volverá a la gente loca, con esa gracia que fué marbete 
de la casa de Rafael y de José. 

Y eso ha de ser, como dice la copla: 

en un día "señalao" 
de Santiago y, Santa Ana 

M . GARCIA SANTOS 



A V ISTA rie T t í V / H D O 

Un toro goyesco.-Belmonteflo. tranquilo, y Gallito, pintoresco .q 
dramatismo de Mata.-Una cogida impresionante.- Ya hace frío 

CUANDO salió el último toro de la corrida del 
pasado domingo brotó, en tendidos y gradas, 
uno de esos moeconeos y bordoneo* 

lee, cayo ritmo concéntrico es, en el sonido, la 
equivalencia de loa círculos que se forman eñ el 
agua tranquila, cuando un cuerpo rompe su super-
fkde. El comentario y el clamor de la gente se des 
ataban ante la cabeza y lámina de la fiera; que 
parecía un aneada de un grabado goyesco. Un toro 
grande, de cuernos enormes; un toro pintado por 
Gaya un toro de hace siglo y medio. Eso era el 
bicho. Tenía tendencias de manso, y cd principio 
malas ideas; luego se aplomó y suavizó, castigado 
por las puyas, y se quedó en toro de media arran­
cada Belxnonteño se mostró con él tranquilo y se­
reno; lo trasteó hábilmente, sin perderle la cara, y 
lo mató bien. Tampoco estuvo mal en su primero, 
en el que confirmaba la 
alternativa. F u i breve y 
eficaz, y con el capote 
dio unas verónicas eléc­
tricas,, d« esas que tan­
to gustan a cierta dase 
de público. 

En realidad, las notas 
pintorescas de la corri­
da corrieron a cargo de 
Gallito, como las dra 
máücas l a s acaparó 
Mola. Para la ceremo 
nía de la aitemativa. 
Gallito preparó los tras 
toa con gran metículosl 
dad; pero luego, bien 
sea por la emoción del 
momento, o porque loe 
peones no acababan de 
llevaras aHoro, que an 
da raneando por allí 
cerca, lo cierto es que 
el grupo fotográfico del 
espada antiguo, que le 
cede la muleta y el es­
toque cd más joven, ss 
descompuso varias ve 
oes, por culpa de los 
dichosos n e r v i o s del 
café. El cual «fió ta ver 
sión más completa del 
gitanismo, enjuagánda 
se muchas veces al bor­
de dé la bjnrera, pro­
bando capotes, regando 
la muleta can agita de 
botijo, como sf cuidara 
una maceta sedienta, y 
soplando ante el famar 
ño de su segundo toro, 
que tampoco era des­
preciable. Le vimos un 
solo detalle con el ca­
pote: el remate y ador­
no de unas prudentes 
chfcneUnar, donde Jugó 
con la tela y la hizo 
ondear y cobrar ritmo 
de falda de bollaoro MI 
La danza del luego. Pe­
ro en todo lo demás se 
hizo patente lo que ya 
es sintomático y carao* 
lerktico en este torero, 
que pudo y no quiso ser 
una gran figura. Tenía 
Gallito, en sus primeros 
tiempos* garbo y gracia, 
soisro y ángeL Sabía 
torear muy bien de cor 
pay de muleta. Nosotros 

recordamos cierta tarde de lluvia en que el diestro, 
descalzo, y en medio del ruedo, dio «na lección de 
naturales, empapando la muleta en el morro del 
toro, mientras el aguacero esmerilaba su faena y 
el público aguantaba el diluvio en los tendidos, 
por no perderse el suceso. ¿Es posble que aquel 
Gallito de aquella tarde sea este apático baílaor, 
vestido con un traje bonito —plata y azul—, que 
nunca sentirá cerca la caricia terrible y gloriosa 
de las astas? Va no puede ser. Ya se han pasado 
todas las oportunidades. En la agonía de lo tem­
porada. Gallito, descabellando desde lejos, una. 
dos, tres. .. no sé cuántas veces, temeroso y abúli 
co, encogiéndose dé hombros en el callejón, sordo 
a los pitos como a lea palmas, fué el domingo la 
estatua de lo malogrado, de lo inasequible, de 
lo perdido para siempre. Por debajo de la re 

de ps&a: 

un 

E l I A P I I E N I O S 
DE U CORRIDA D E DOUWGO EN MADRID 

T O R O S 
P o r A Í W O r c S O CASERO 

/ / V ; 

tí 

Pero, señor, ¿qué culpa tengo yo de que se caiga el toro?...—Y una vez en pie. Gallito le 
hace un desplante*..—Al llevarse los mansos al quinto toro» uno de ellos quedó mirando a la 
gente., alguien lo saludó y el buey le envié esa ceremoniosa despedida.—Memento de la cogida 
de Luis Mata'en su segundo.—Belmontcño durante la faena realizada oon el toro sexto 

chifla del público adivinábamos un rio 

Le tiemblo ai cantar la vos. 
Ya no le silban sus coplas, 
que silban su corazón. 

Eso dijo el gran poeta Antonio Machado de 
canfaor que pudo ser y no fué. Unce versos sem 
jantes podrían escribirse de este gitano, que p¡«í> 
y no quiso ganar lo que en el arte de ios toros M 
ofrece a los mozos ambiciosos y volientee. 

Mata, «a cambio, comenzó la corrida exponiendo 
dando a los cuernos la cintura, sin hurtar nunca el 
bulto, ciñéndose de un modo inverosímil, pero fatprur 
dente. »Ay. esa difícH facilidad de medir los terrenos, 
cuántas víctimas causal Su cogida estaba vista y 
prevista. Lo extraño fué que tardara tanto en Be 

gar. Mata se prendió, el 
mismo, en las aslaa, 
buscando, JO la arron 
coda, sino el derrote del 
morlaco —Y fqué espe 
de de pájaro!--. Por un 
momento creímos que 
había sucedido lo peor. 
A pesar del ruedo de 
compañeros 7 peone», 
que intentaban quitar al 
toro su presa unos caer 
nos buscaban, tozudo*, 
el bulto caído para bar 
dirse en él uno 7 otro 
ves con terquedad fu­
riosa .. Se lo nevaron 
con la taleguilla desgo­
rrado y la cabeza caída 
Sobre la arena quedó 
una zapatilla despren 
dida en el revolcón. Cía 
tnába por el pie de su 
dueño herido. Al fin. ea 
lió un subalterno de la 
enfermería y nos tran 
qu ilizó con esos qŝ o» 
elocuentes que, sin de 
dr nada !o dicen toda 
Menos maL 

Y entre lo nota ptahr 
resca deGalliloytano 
ta dramática de Mala, T 
•sT tranquilo, ss"00 * 
pausado trabajo de W 

monteño y los 
Iros retozones queseD^ 
-roron d quinta ce*)* 
solemnidad se no» 
l a tarde* Hace tío ya-

ALFREDO 
JMABQyE*16 

EL RUEDO 1* 
porado o •« cuadro* 
colaboradora 
ma» y do. 
habrán de 
cibido» po' 
^ t r a i a dd d í b ^ 
ta « T i l l a n o - P ^ ^ 
Maquea, 
r t o á tenas dd^Toni la portn^nesa, T ^ 
^ Ca lden tey^ 

tro colwa B a f c ^ ^ 

interpretar W« 
del toreo. 



Don José de la Loma, «Don 
Modesto* 

rfe/r,b«„a,e8 ^ (fe 
' P a i r o s 

Subyugado por una de sus crónicas, 
Benlliure le dedicó su famosa escultura 

"La estocada de la tarde" 
Caricatura-de «Don Modesto*, 
hecha por Fresno y publicada 
en el semanario «Los Toros» 

el año 1909 

HAY un refrán que dice: «El hombre propone y 
Dios dispone». Y Dios i i spuso •—porque sólo 
El puede hacerlo — que J o s é de l a L o m a y 

Milego, «Don Modesto», fuese cronista taur ino, y 
además de los d é r r i m e r í s i m a f i l a . 

En varias ocasiones, algunos de ssis amigos le 
aconsejaron que se hiciese pol í t ico , p r e s e n t á n d o s e 
primero a concejal y m á s tarde a d iputado. Pero 
tantas veces como se lo X'ropusieron *rechazó l a 
idea, diéiendo que j a m á s se r í a o t r a cosa que lo 
que era, aunque le ofreciesen todo el oro del raurj-
do, porque estaba seguro de que a l nacer el so; lo 
del ángel le dijo a l o ído : » 

- ¡Tú serás cronista taur ino! 
Y cronista taur ino fué durante veinte a ñ o s , 

veinte años que van desde l a p r imavera de 1885 
''asta el otoño de 1916, durante los cuales su plu-

dió a la imprenta m á s de seiscientas c r ó n i c a s 
de toros, tan bellas, t an alegres, escritas con tan ta 
Pulcritud, con tanto garbo y donosura, que l a ver­
dad resulta m á s que difícil poder s e ñ a l a r c u á l d é 
ellas es la mejor, l a m á s acabada, l a m á s pu l ida . 
Crónicas que sólo t e n í a n pa ra e l lector u n incon­
veniente: el de que por su i n t e r é s se h a c í a necesa-
ria la lectura desde el encabezamiento a l seudó­
nimo. -

Y como de toros entendemos o creemos enten-
todos' desde el menestral a l hombre de cien­

cia, allí donde «Don Modesto» p o n í a su p lan ta , s i 
é' no hablaba se le obl igaba a que lo h ic ie ra , y 
•Muralmente el t ema que sa l ía a re luc i r era in-
Weotiblemente el de los torqs, consecxtencia de 
^ gran popularidad, de l a que l legó, sin oroDOnér-
selo. - — • • » — 
'esto. 

a sentirse en ocasiones verdaderamente mo-

""¿Ks que no voy a v i v i r m á s que pa ra los to-

w y a n M 9 w o 
Y wwy moderno... 

Un coñac do 
ayer para 
gusto do hoy 

VALDESPINO 
J E R E Z 

ros? S i a l m é d i c o , al ingeniero y a l abogado no 
les hablaran a todas horas m á s que de' sus respec­
t ivas profesiones, l a v i d a se les h a r í a imposible. 
Que me hablen de l C a n a d á , de l a indus t r ia d e l 
a u t o m ó v i l o de las faenas de pesca en ios mares 
de l Nor te , de algo en f in que no sea de toros. 

Pero esto era imposible aunque él se e m p e ñ a s e , 
y contrariando su deseo t e n í a que hablar d iar ia ­
mente de toros, y nada m á s que de toros, por lo 
que soy en creer const i tuye una e x c e p c i ó n aque­
l l a en que invi tado por el Cí rcu lo de Bel las Ar t e s 

,a dar una char la taur ina , no t r a t ó de toros n i de 
/ t o r e r ó s , sino de sí mismo, pa ra expl icar ante u n 

^ selecto audi tor io c ó m o se hizo cronis ta taur ino, 
c ó m o nac ió «Don Modesto»; y bien siento que l a 
brevedad de un a r t í c u l o m é i m p i d a refeur , con l a 
a m p l i t u d que "merece, aquel episodio de su v i d a . 

De regreso de l a Plaza, ' h a l l á b a s e Pepe L o m a 
en l a r e d a c c i ó n de E l ZÁbercU, cuando le l l a m ó don 
Miguel M o y a a su despacho para decirle: 

—Oiga , L o m a , ¿ha estado usted en l a corr ida? 
—Sí, s e ñ o r . ' ,Yo voy a todas! 

—Pues bien; como Sobaqui l lo no e s t á y a en e l 
| f p e r i ó d i c o , haga usted l a revis ta , y lo m5s pronto 

posible, porque me e s t á haciendo fa l ta el or ig inal . 
Pepe Lr>ma sal ió del despacho, y t a m b a l e á n 

dose como uu borracho llegó hasta la mesa de l a 
R e d a c c i ó n ; sobre l a que e m p e z ó a l lenar cuar­
t i l l a s y m á s cuar t i l las , presa de u n gran nervosis­
mo, porque a un cuando aquel encarguit o const i t u í a 
para* él su s u e ñ o dorado, representaba una gran 
responsabi l idad; se t ra taba nada menos que de 
sustitxiir a Mar iano de C a v i a . 

A l cabo de dos horas, u n ordenanza e n t r ó a pe­
dir le e l o r ig ina l . Sobre l a mesa sólo h a b í a unacuar-
t i l l a y rotas m á s de medio centenar; pero le ase-
g u i ó que sólo le fal taba hacer el resumen. T o t a l , 
tres o cuatro l íneas . 
< F u é entonces cuando, olvidándose- de toda^ co­

gió de nuevo l a p l u m a y velozmente l l enó doce 
o catorce cuar t i ­
llas de le t ra me­
nuda y nerviosa; 
l l amó al ordenan­
za, se las e n t r e g ó 
y se l anzó a l a ca­
lle, por la que lle­
no de z o z o b r a s 
anduvo hasta l a 
hora de salir el 
p e r i ó d i c o , qxie, 
contra lo q u e él 
supuso,' c o n t e n í a , 
sin qu i t a r una sola 
palabra, c u a n t o 
h a b í a salido de 
su p l u m a unas 
horas antes. Aque­
l la su p r imera c ró ­
nica empezaba as í : 
"Desde la barrera: 

Corr ida inaugu­
ra l . 

¡ i n a u g u r a l ! . . . 
¿De q u é ? 
Pues de l a tem-

L or a d a t a u r i n a 
que c o m e n z ó ayer 

i del modo que us­
tedes van a ver 

ahora, y que c o n c l u i r á cuando Dios quiera , y de 
la manera que ustedes no v e r á n , porque apues­
to u n du ro cont ra u n perro chico a que s i siguen 
las cosas t a l y como empezaron, no son ustedes 
los que v a n a las ú l t i m a s corridas, n i yo tampoco, 
por cupuesto. 

Ent remos en mater ia , que se hace tarde. 
Seis de B a ñ u e l o s . M a z z a n t i n i , M i n u t o y B o m ­

b i t a como jefes de l i d i a ; hora, las cuatro de l a tarde, 
y con l a v a r a munic ipa l , e l s eño r R u i z J i m é n e z . 

¡Muy bien, d o n L u i s ! 
Dos estocadas superiores le bas ta ron oa ra des­

hacerse de sus adversarios. L a p r imera mejor que 
l a segunda, porque é s t a , d icho sea s in ofender, aga­
r r ó casualmente, pues e l diestro se e c h ó fuera a l 
arrancarse. Mazzan t in i sabe de sobra que tengo 
r a z ó n en lo que digo y hasta me a t r e v e r í a a ñ a d i r 
que a q u é l l a no tuvo exp l i cac ión plausible , pues e l 
b icho se iba al t rapo como un borrego y se cua­
draba, ¡bien cuadrado!, siempre que a l diestro se 
le antojaba. ¿Lo expl ico yo?. . . N o ; d e j é m o s l o pa ra 
mejor .ocas ión; pero r e c u é r d e s e pa r a cuando é s t a 
llegue, que este cuarto toro Color ino; era e l mejor 
de sus hermanos y el de m á s respetable f i sonomía . 

L o que sí debe decirse es que J u a n M o l i n a , e l 
p e ó n insust i tuible , d ió le tres capotazos recogién­
dole a l a sa l ida de los pr imeros pases, que fué , d i ­
cho sea, l a mejor faena de l a tarde; l a ún ica .» 

E l Liberal h a b í a perdido un gran c ron i s ta ; mas 
gran suerte l a suya porque t e n í a y a u n digno su­
cesor, ¡ A c a b a b a de nacer «Don Modes to»! 

Y a p a r t i r de aquel domingo de a b r i l de 1886, 
Pepe L o m a de jó de hacer las c r ó n i c a s de Tr ibuna ­
les y de Teatro —firmadas estas ú t l i m a s con e l seu­
d ó n i m o d é «El Ind i sc re to»—• pa r a escribir ún ica ­
mente sobre temas taur inos . 

E n t r e los muohos amigos que t e n í a «Don P^o», 
h a b í a uno que, como buen car l i s ta , s e n t í a un. odio -
profundo hacia E l lAberal-, y a t a l ex t remo llegaba,^ 
que solamente oír su nombre c r i s p á b a l e los. ner " 
vios . Pues bien, este hombrer' que desde h a c í a mu­
chos a^os no i ba a l a P l a z a , n i le i m p o r t a b a u n 
áp i ce cuanto en el la o c u r r í a , compraba todos los 
lunes el pe r iód ico para leer —como confesó a su 
amigo — ún ica y exclusivamente a «Don Modes to» . 

L a ú l t i m a cor r ida que p resenc ió «Don Modes to» 
en el desaparecido coso de l a carretera de A r a g ó n , 
fué l a celebrada a beneficio de Cayetano L e a l 
Pepe -Hi l lo , en l a que Pastor , M a l l a , Puntere t , Ce-
l i t a , Jo seÜto y A l g a b e ñ o IT, juntamente con el be­
neficiado, estoquearon siete toros de Veragua , y a 
el la l levó como de costumbre sus famosos p r i s m á ­
ticos, con los que mi raba en l a P l a z a l a co locac ión 
de las estocadas, y a los que algunos toreros pro­
fesaban un odio p r i m i t i v o . 

Pocos meses d e s p u é s , una muchedunibre acom­
p a ñ a b a sus restos mortales. E r a el ú l t i m o t r i ­
buto que el pueblo m a d r i l e ñ o -—su pueblo— r e n d í a 
a l gran periodista «Don Modesto», que a l surg i r 
Joseli to se hizo gahista, e r ig i éndo le en « P a p a - R e y » , 
como antes hizo «Papa - Negro» a B ienven ida y 
«Papa» a secas a B o m b i t a . A q u e l «Doní Modesto», 
que se p in taba solo pa ra oso de inventar catego-
riáa pintorescas, siendo suya aquel la famosa frase 
de « E m b a j a d o r e s , 9. H a y ascensor» . 

Se iba para siempre «Don Modes to» , pero se i ba 
feliz, porque tras ar rumbar sus t í t u l o s universi ta­
rios, h a b í a llegado a ser lo que el á n g e l le a n u n c i ó 
al venir a l mando: 

— T ú , cronista taur ino. 
JUAN LA»ARMA 



A P U N T A P O T E 

L O S T O R E R O S P E R F E C T O S 
EL torero perfecto, que p o d r í a ­

mos l lamar o l ímpico por l a 
l ínea impecable de su estatua, 

es r a r í s i m o en los anales de l a fies­
ta . Sus nombres son los faros glo­
riosos que i l u m i n a n las grandes l a ­
gunas de l a H i s t o r i a . Y aun p o d r í a 
decirse que son l a H i s t o r i a misma, , 
porque const i tuyen, ar t iculados en 
v é r t e b r a s , l a esp ina dorsal de l toreo 
considerado como arte. Como arte, 
e n t i é n d a s e bien, y no como b ravu ra 
ciega. Conste una vez m á s que prefe­
r imos los sesos a los r e d a ñ o s . 

¿Y c u á l es el torero perfecto que nos 
abrxvma con su grandeza sólo con el pro­
p ó s i t o de escribir su nombre? S i n nom­
brar lo e s t á presente. 

Pedro Romero, P a r a calibrar l a enorme 
signif icación h i s t ó r i c a de este coloso, no 
tienes m á s , lector, que hacerte esta pr 
gunta: ¿Qué hubiera sucedido s i este ge­
nio de l toreo no viene a l mundo el 19 de 
septiembre de 1754? Sencil lamente que 
l a escuela r o n d e ñ a , p iedra angular de l 
toreo, no hubiera exist ido. Porque el toreo 
r o n d e ñ o no es p r i v a t i v o de R o n d a , n i de 
su P l a z a de Toros, n i de una t r a d i c i ó n lo­
cal . L a escugja r o n d e ñ a , que a u n invoca­
mos como u n remordimiento , tiene sólo u n -
nombre y u n hombre: Pedro Romero . Y é s t a 
es su glor ia : l a de cons t i tu i r éZ solo una f ó r m u ­
l a de arte. Po r eso es Sevi l la , y no R o n d a , l a 
ciudad q u é recoge la herencia del maestro. E l mis­
mo Pedro Romero acredi ta este aserto con su ma­
gisterio . en l a Escuela de Tauromaqu ia sevi l lana, 
c r i so l Normativo de sus grandes d i s c ípu lo s F r a n ­
cisco Montes y Cur ro C ú c h a r e s . 

Así, Pedro Romero , por su v ida , por su genio, 
por sus e n s e ñ a n z a s , por su arte, es el J ú p i t e r Ol ím­
pico del cielo taur ino. E n t re in ta a ñ o s de v i d a to­
rera mur ie ron a sus manos de modo impecable 
5.700 toros. Y a los setenta y cinco a ñ o s de su 
gloriosa ancianidad, requerido por Fernando V I I 
para tomar par te en una cor r ida de beneficencia, 
hubo de contestar a l monarca con estas l íneas sor-
p r e n d e n t e s i . « A pesar de los años-, m i brazo no e s t á 
t an d é b i l que no pueda br indar u n t o r a a l a sa lud 
de Vues t r a Majestad y de l a R e i n a , m i S e ñ o r a . » 
Y a s í fué: u n p ú b l i c o asombrado tuvo l a s e n s a c i ó n 
en aquel viejo del l id iador formidable, que h a b í a 
sido. 

E n R o n d a , a 10 de febrero de 1839, r inde su 
a lma a l Creador el gran Pedro Romero . Su cuer­
po, trabajado por ochenta y cinco a ñ o s , no pre­
senta en su r e c i e d ú m b r e n i u n r a s g u ñ o , n i . una c i ­
catr iz por asta de. toro. . . ¿Quiérese una s ín tes i s 
m á s perfecta del torero perfecto? 

Francisco Montes, Paquiro. H e a q u í l a elegan­
cia, l a f inura , e l buen gusto en el a í t e de torear. 
«El torero no es un matarife —decía^—; el torero 
es u n ar t i s ta que debe ocul tar con su arte el lado 
repugnante del oficio.» Es te solo p r o p ó s i t o , cuando 
él toreo aun estaba en f o r m a c i ó n , le const i tuye en 

Francisco Montes, 
Paquiro 

José Gpmez 
Gall i to 

A C E Y T E Y N G L E S 

P A R A S I T O Q U E T O C A . . . ¡ M U E R T O E S ! 

C. S. IB» 

una f igura excelsa. S u arrojo era consciente, pleno 
de una pasmosa serenidad. Dominador de todas 
las suertes, sal taba a l trascuerno y a Ja garrocha. 
N o tuvo competencia posible y fué l lamado con 
jus t ic ia e l N a p o l e ó n de los toreros. Mur ió en sxi 
pueblo natal , Chic lana , el 4 de a b r i l de 1851. 

Curro Cúchares. Eminente f igura contradicto­
r i a por los contradictorios juicios de sus contem­
p o r á n e o s . S u torero Cerebral, personal y or ig inal í -
simo, l e v a n t ó tempestades de p a s i ó n . 

De an lado, se dec ía : 
«Admi rab l e y asombroso atronador, matador de 

t r o n í o y torero a t r o n a d o . » 
Y de otro: 
«Sal ta , br inca , corre, capea, mata , descabella, 

adora, banderil lea, saluda y zapat i l lea los .toros.* 
Pero el gran reproche consista en la ' mayor ala­

banza a s u s a b i d u r í a . Dec íase de él que, conocedor 
como nadie de los secretos de su nrofes ión , se pre­
va l ía de esta s u p e r i o r i d á d para torear con venta­
jas. A t r a v é s " de l t iempo nos huele a elogio esta 
censura. E s justamente l a misma que se ha es­
gr imido en v i d a cont ra los grandes toreros per­
fectos. 

S u arte era t a n suyo, t an intransmisible, que no 
pudo tener imitadores, porque el genio nunca los 
tiene. 

Torero de raza por su sangre y por el ambiente 
glorioso del barr io de 
San Bernardo, era u n 
chaval de doce p r i ­
maveras cuando l l a ­
m ó poderosamente IB 
a t e n c i ó n de su insig-
n e maestro Pedro 
Romero. A los quin­
ce a ñ o s m a t ó u n no­
vi l lo en Sevi l la y des­
b o r d ó el entusiasmo 
del p ú b l i c o . Desde 
entonces hasta l a fe­
cha de su muerte fué 

.su v i d a torera una 
constante ac tual idad 
de t re in ta y cinco 
a ñ o s maravillosos. 

N o cabe en un lige­
ro apunte l a s i lueta 
justa de este ar t i s ta 
esclarecido. B a s t a 
consignar u n hecho 
que 1 o retrata: a l 
montar en el coche 
de los toreros pa ra i r 
a • r P l aza , sol ía decir 
a B"' b i ja M a r í a de l a 
Sal-. r' :riás ta rde es­
posa del Tato: 

Cúchareb 
— í H a s t a luego, hi ja m ía : 

yo soy de los pocos que cuan­
do se vis ten de luces pueden 
decir hasta luegol , ó 

Cuando m u r i ó en L a Habana , v íc t ima d i ­
mito negro, el 5 de diciembre de 1858, su cuen 
no presentaba cicatr iz n i c o s t u r ó n por asta de t 

, ¡El torero perfecto! 

E l nombre de Cuchares se enlaza en el tiemp0 
con e l de Lagar t i jo , suprema elegancia. El dey j 
gart i jo con el de Guer r i t a , ciencia suprema. * e 
de Guer r i t a con el de Joseli to, suprema desve^ 
tu r a . Hemos nombrado los que a nuestro V&f6, 
fueron toreros perfectos en el á m b i t o conceptu» 
de una ambiciosa s u p e r a c i ó n de belleza. Y es c " 
rioso observar que en esta Cadena de « ^ f , ' 
desde l a ingente f igura de Pedro Romero a ja ^ 
cada de Josel i to, hay como un aire de familia. c° 
u n c o r d ó n u m b i l i c a l que los une, como una car^0. 
de l a á n t ó r c h a que v a de mano en mano hasta 
r i r l a l l a m a en l a sangre del ú l t i m o torero pe"6-"^, 

E n l a arena de l a P l a z a de Talavera p0rmf"]e. 
l a antorcha ca ída . . . ¿Cuál s e r á l a mano que i» 
vante? 

FEDERICO 0UVBB 



1 «TAS corridos de la feria del Pilar, « o Za 

E* son ka» que, por su Importancia, cié-
Tfí¿x todos los años el paréntesis tauróma 
. ¡o temporada. 

^ didonales corridas que en loe anales de 
hrava fiesta ocupan un destacado lugar, por 

i3 gnire otras cosas, casi siempre se regís 
í¡*V ^ dilas sucesos de gran significación en 
"tórtoria de los m á s afamados lidiadores, 
fakf celebrada el d ía 15 de octubre de 1899 

«tiró del toreo, inopinadamente, aquella fl 
** cumbre, Rafael Guerra. Guerrita, llenan 

consternación a loe aficionados de tal 
^ca, y en el palenque zaragozano tenía el 
JJpfcito firme de hacerlo 
S o . figura también se 
' de la torería. 

Y quería hacerlo asi, lie 
^ momento oportuno, 

Ljue el Inolvidable maes 
L, de Gelves sentía por los 

de la heroica 
profundo 

La última corrida 
de Jose l i to en 

Zaragoza 
Gallito pensaba retirarse en 
la feria del Pilar y casarse 

d e s p u é s 

do, acreditativa de 
miento». 

sus humanitarios sentí 

un ca 

q circo taurino zarago 
,¡00 fué teatro de los prir 
meros pasos de José, como 
becerrista. 
Ocurrió esto en 1910, y 

hecho ya matador de to 
ros, desde los dos siguien­
tes años hasta el 17, Jos© 
lito no dejo de figurar en 
los carteles de la feria. 

Dodorado en Sevilla per 
iu hermano Rafael el ¿8 
ja septiembre de 1912, y 
confirmado por el mismo 
«i Madrid el 1 de octubre 
siguiente, el 14 y 15 de es­
te último citado mes actuó 
por primera vez en las co 
tridas de la Pil arica. 

En dos corridas tomo par / 
te —13 y 14 de octubre- -
a 1913. 

Volvió, en iguales fechas, 
al siguiente año, y en 1915 
losé toreó en las celebra­
das el 13, 14 y 15 del su 
sodicho mes. 

En 1916 los espectadores 
se deleitan con el. arte y 
el dominio del inmenso torero, en los dios 13, 14. 
15 y 18, e igual sucede el 13, 14, 15 y 17, también 
de octubre, del siguiente año. 

Y ya no vuelve José Gomes, Gallito, o ninguna 
ieria de Zaragoza, porque en 1918 no se celebrar 
ron las corridas por causa de una gran epidemia, y 
d 19. ras preparativos para el viaje a Lima! se 
lo impidieron. 

Ardua tarea seria detallar uno por uno los 
Wuníos obtenidos por el gran torero en todas 
pellas corridas; pero los veteranos aficionados 
jo olviden 1^ conseguidos el 13 de octubre de 
1313, en que José, por cogida de Gaona, despachó 
««B buenos mozos de Veragua, lidiando el de m á s 

En unión de otaros amigos de Joeé me halla 
ba en Cádiz el 19 de marzo de 1920. Esperaba 
tnos el feliz arribo del gran torero, que acababa 
apoteósicamente de triunfar en Lima. 

En el muelle escrutábamos con ansiedad el 
horizonte. A l filo de la una y media de la tarde 
empezó a destacarse la silueta del transatlán 
tico que lo llevaba a bordo. Treinta minutos 
después atracaba el vapor, y Joselito, emocicr 
nadisimo, nos abrazaba a todos. 

Siempre atento, demoró su regreso a Sevilla 
veinticuatro horas, obse 
quiándonos con una espíen 
dida cena para festofar su 
retomo a la madre Patria 
y ¡celebrar el d í a de su 
santol 

Fué en aquel —pora mi 
inolvidable—día c u a n d o 
tuvo conmigo la confiden­
cia» 

Nos ha l lábamos sotos en 
el Hotel París. 

—Deseaba mucho —me 
dijo— regresar a España. 

Estoy enamoradís imo de 
la hija de un popular ga­
nadero sevillano y voy a 
casarme con elkx. 

Dentro de un par de tem­
poradas —prosiguió— me 
retiro. Y lo voy a hacer co­
mo Guerrita: en la feria 
del Pilar de Zaragoza, a la 
que tanto amo, y por sor­
presa. 

—Está m u y bien —le 
contesté—. Que se cum­
plan pronto tus deseos y 
que seas muy feliz. 

DryQn | H L te 

- M • - R l M T E R q S U E B E Z 

En el patio de caballos de la Plaza de toros de Za­
ragoza, Joselito y Sáleri II se disponen para hacer 
el paseíl lo. En segundo término se ve a los bande­
rilleros de José , Blanquet, Almendro y Cantimplas 

peso corrido aquel a ñ o en España, y la hombro; 
da de encerrarse con siete toros de Contreras y 
Bueno, en la cuarta corrida de feria del a ñ o 16. 

Carácter de acontecimiento taurino tuvo la úl­
tima corrida que toreó Joselito en Zaragoza. 

Muerto trágicamente en Madrid el torero de la 
tierra, Florentino Ballesteros, y desamparada su 
familia, José, siempre caritativo, organizó en su 
beneficio una . corrida toreando desinteresada­
mente. 

Tuvo lugar el 19 de mayo de 1918, acompañán­
dole el alcarreño Julián Sáinz, Saleri II, y el cor 
dobés José Flores, Gomará. 

Después de hacer el paseo, José fué objeto de 
una delirante ovación, entregándole los niños del 
Hospicio, en recuerdo del desventurado Florenti­
no, varios ramos de flores, conmoviendo la esce 
na hondamente al publico. 

Lidiáronse seis toros de Santa Coloma. Gallito, 
ante los acordes de la música, realizó con su pri­
mes astado una maravillosa faena, coronándola 
con un gran volapié . 

Le concedieron la oreja y dio la vuelta al ruedo 
bajo una tempestad de aplausos. 

Banderilleó al cuarto cornúpeta admirablemen 
te, ejecutando con la muleta una inteligente faena. 
A l dar un pinchazo se last imó l a mano derecha, 
terminando, no obstante, con el cornudo, de una 
estocada e ingresando en la enfermería entre fre­
nética ovación. 

Contra su voluntad, no le dejaron los médicos 
salir al ruedo, y, ya en el hotel, fué visitadísimo 
por amigos y admiradores, ante los que José ma 
nüestó que desde hacia tiempo venia padeciendo 
una luxación en la referida extremidad. 

Esta fué la últ ima vez que Gallito, en su tauró 
maca existencia, pisó el cdbero del coso zarago 
zano. en una corrida de imperecedero recaer 

Rafael Guerra, Guerrita 

Dos meses m á s tarde. Bailador, en Tal overa de 
la Reina, lo e c h ó todo a rodar. 

Y Joselito se fué al otro mundo con sus dos gran 
des deseos: {Torear su últ ima corrida en Zaragoza 
y ser feliz, contrayendo matrimonio, coa l a bsllir 
sima hita del ganadero andcduzl 

Hace unos años , la última ves que estuve en 
Sevilla, fui al cementerio de San Lorenzo para ha 
corle la visita a José. Estaba Maravilla aÜí. en su 
mausoleo, blanca la cara que cinceló BenlHure, y 
estaba solo, amato d e c í a Bécquer que se quedan 
los muertos... 

Recé un instante arrodillado ante la tumba, 
donde también descansa Ignacio, y luego, bajo 
aquel sol sevillano y frente a los rosales que ere 
cen en el cementerio, recordé aquella noche en 
que c e n á b a m o s en Cádiz y me d e c í a José, Heno de 
optimistas proyectos: «Me voy a retirar en Zara 
goza y me voy a cascar con una señorita sevillana, 
de la que estoy enamoradísimo. . .» 

DON J U S T O 

i 



C A R T E L D E L D l í j i B A R C E L O N A 
Seis toros dofl7|iiRlA MONTALVO 

AIMcíii Gregoríarcía y Rovira 

Montalvo rec»rg», y Albaicin te pvepar» para hacer el quiU 

mtr^r-'m, « «M* 

Un muletazo con la de-- Una manoletlna de Ra-
recha de Gregorio García fael Albaicin 

\ 

Un natural de Rovira a 
su segundo 

Rovira en la 
serie de dere­
chazos de su 
primera faena 

(Fotos Valls) 

Gregorio Gireia en 
faena a su segundo toto 

Rovira en la faena a su primer toro Un buen muletazo 



Los hermanos Dominguin Juegan con el toro en el tercio 
de banderillas 

La corrida del domingo, 
d í a 1 3 e n L O R C A 

Luis Miguel se 
adorna a la sa­
lida de un par 

(Fots. López) 

Una manoleü' 
na de Parrlt» 
mirando al te»* 

dido I 

r 

Luis Miguel ve doblar al toro, bien herido en lo alto 

Pepe Dominguin Inicia su faena toreando en silla 



W i 

Los tres matadores dan la vuelta al ruedo, ovacionados por el público 

Seis toros dtl Hnpt dr FIKOHEBMOSn 

P E P E y L U Í S M I G U E L 
PARRÍTA D 0 M 1 I N C U Í N 

ün pase en redondo de Luis Un adorno de Pepe Domlnguin durante 
Miguel la faena al primero 

u»» buen m u l e t a í o de Luis Miguel Parrlta muletea al toro que cerró 
Plaza 

^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ -̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ĴÉBBP̂^̂1''' 



c o r r í la Ferial el P i l a r , en Z a r a g o z a 
L A S P E Q U E R A S E V n r í ( l \ E S 

E n i o s d í a s d e l P i l a r 
mm 

L a feria comenzó con sangre. Sangre de E l Choni . . 

4 

... Y sangre de Juanlto Belmonte sobre el ruedo de Zaragoza 

. I r V v l l 

Pepe Luis triunfó en la prueba... 

... Y Belmonte lució mientras estuvo en la Plaza 

0 TBA8 tardes de otros años, a estas mismas horas y por estas calles, liegos 
caminado hacia la Plaza de Toros de Zaragoza. Siempre, como ahora, de 
prisa. Las corridas del Pilar siempre han comenzado muy. temprano, v a 

os que antes nos encaiitaha trasnochar, nos empujalra-casi con violei c;a el tiemoo 
í-as calles, las mismas., han variado un peco. Bobre aígunan, como sobre tactos 

3e nosotros, ha ido cajendo la dorada mela: eolia del otoñe. Otras se han rejuve­
necido insospechadamente al conjuro de ni a cimgia estética tan en boga como en 
Iderminadas bellezas femeninas, en las ciudades. Hoy, la verja del viejo ]h^ \ . 

CU) —de donde saliera Florentino Ballesteros para ser un gran matador de toros-
y a es otra. Tampoco a 4 a calle de la Paja, tradicionalménte taurina, se entra por el 
Arcb de San Roque, que nuevos vientos hicieron desaparecer. En muchas caras 
conocidas y amigas los años fueron arando lentamente surcos profundos. Otros ros­
tros de personas con-quienes convivimos ya no los ercontramos. ¿Fulano? jAh, sí! 
¡Pobre! ¿Y Mengano? Si, sí. También. 

Todo este gozo y esta pena de querer recordar en poco lo que se vivió eo mucho, 
en el pausado transcurrir de otros días, no es la evocación primaiia del «cualquier 
tiempo pasado...» No es el anteayer retrospectivo, ya desvaído y desfigurado. Ks 
casi el ayer mismo. Lo que no llega-atto a ser historia y nos hace dudar siquieras 
fué cierto, porque todavía oo está escrito en los libios. 

Probablemente no son demasiados años en la cronología y sí muchos en la in-
ensidad; y ahora vamos andando por estas mismas calles, másleuíamenté, porque 

ya nos falta menos juta de la vida que recorrer, rememorando aquí y allá, riendo a 
Veces como entonces o quedándonos de pronto tremendamente serios. Epoca re­
mota y cercana al mismo tiempo, más alegremente despreceupada aquélla, repleta 
de aspiraciones desordenadas; más serenamente ilusionada ésta, junto ala nmjei 

n quien la ilusión cuajó y unos hijos en quienes trunsfundir ideas.\ amores de esta 
tierra áspera y entrañable, en la que durante tantos años soñamos y sufrimos/ 
a la que ahora hemos venido con la emoción del buen recuerdo, como otro día, al 
cabo de,una.ausencia sobresaltada, volvimos en pura ofrenda de gratitud a reza' 
a los pies de Nuestra Señora del Pilar, 

Ese que anda por el callejón celebrando apartes con los serv idores de la Plaza, 
dando órdenes, cambiando impresiones y dando e n a n i l l o s a los toreros que bao 
saltado para descansar de la lidia del toro que acaba de arras­
trarse, es Marcial Lalanda,' Sí; es el propio Marc'al La 'arda, 
hoy empresario o coempresario de la Plaza de Toros de Za­
ragoza y ayer figura principalísima de estas fies­
tas del Pilar, cuando la corrida de Miura —los 
Miuras de entonces— eran un pleito de arreglos 
y sustituciones del que nunca se sabía nada de­
finitivo hasta la hora de comenzar. 

Pero ya no están otros empresarios de hace 
tan sólo quince o Veinte años. Ni Villita, con la 
fachenda de sus tufos; ni Demetrio Fraile, ágil, 
magro, nervioso, que se salía aí pasillo de los 
palcos en cuanto. por los tendidos se armaba 
bronca por la defectuosa presentación de algún 
torq; ni Pagés, con su cara de indio y su eterna 
varita entre las manos, esa varita en la cjue por 
una superstición pueril quería hacer residir su 
buena suerte. Celestino Martímya no anda tam­
poco en negocios de toros, como entonces, cuan­
do en el año 34 ocurrió aquel espantoso acciden­
te de automóvil en las proximidades de E l Esco­
rial, en el que perdieron la vida Fausto Barajas 
y Mefisto, el poeta popular de Zaragoza, oue 
firmaba sus crónicas taurinas con el seudói ímo 
de Juan Gallardo. 

Sí , s í . Todo esto ha variado un poco. Como 
as calles. Entonces, con Marcial alternaban aquel 

Cayetano, el de Ronda, que durante un par de 
años sumó más corridas que nadie, y que fué 
una esperanza de la fiesta. Y eran las tardes atro­
nadoras de Nicanor Villalta, y se vest ía de tore­
ro Braulia Lausín, el León de Riela, y figura­
ban én la mayoría de los carteles Vicente Ba 
rrerá, con su hacer vertiginoso, y Félix Rodrí­
guez, que tan de cerca toreaba a aquellos toros, 
; Antonio Márquez, el torero rubio, mago de la 
muleta, y Curro Puya, aquel Gitanillo de Tria-
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¡Aquella verja del 
Hospicio, de don­
de salió Balleste­
ros para ser mata­

dor de toros...! 

: pffo ya no 
>an Roque... 

Ya no está en Zara­
goza Vi ! l i l a con la fa­
chenda de sus tufos... 

na, que es quien me­
jor ha toreado de capa 
desde q u e e l toreo 
existe... 

Y luego Ortega; con 
su dominio asombroso de coger los 
pitones de los toros al cuarto muleta-
zo..., cuando eso de coger los pitones 
ados toros impresionaba alas gentes. 

Acaso época.de transición en la his­
toria del toreo; pero época de más gestos gallardos y de menos tantos por cierdo. 
Epoca, después de todo, muy reciente, que se nos viene a la memoria de un golpe 
en esta tarde de otoño, en la que todavía no ha saltado el cierzo, presente va poau-
ínen la noche de finales de octubre desfilan los faroles y las carrozas de la retreta 
m que termina el programa de las fiestas, y mientras a la salida del sexto toro 

resuena en la Plaza la jota. Quizá sea en esto en lo que no ad­
virtamos modificación alguna; como entonces, ahora las gen­
tes jamás acompasan sus palmadas en el penúltimo acorde. 

Hay< siempre un punto en que l a s gentes no 
coinciden.v " 

• • « 
Otra vez estamos en esta Plaza de Toros ríe 

Zaragoza. Y a las figuras son otras. Es la de Pepe 
Luis, f i no y sarboso, con la gracia v la picardía 
de un niño bueno que en su vida ha roto m 
plato; es la de Luis Miguel Domingnín, con la in-
solencia aiTolladora de su juventud valerosa; es 
Autoñitó Bienvenida, que no acaba en esí a tem­
porada de enfadarse con los toros, ciando co i 
Jos toros hay que enfadarse'casi siempre... 

Y por los tendidos, junto a caras nuevas, los 
rostros, ya más viejos, de otros años. Los amigos 
cordiales de entonces que agitar» las manos ale­
gremente en alegres saludos de bienvenida. Tam­
bién los viejos resentidos, angulosos y amarillen­
tos como la envidia, que vivieron siempre en el 
rencor y que jamás acertamos a explicarnos por 
qué, cuando si no lo consiguieron todo por ellos 
mismos lo heredarón todo. Que es más fácil. 

Y así como cuando cada año, al acabar las 
fiestas, y habían salido los gigantes y cabezudos 
para que los «enconiera» la chiquillería; > se había 
paseado por las calles el Rosario, o la procesión 
de cristal, y se arrastraba el último toro de «la co­
rrida del comercio», decíamos el gran topicazo 
«Ahora, a trabajar», también hoy, apenas degus­
tado brevemente nuestro itinerario sentimental, 
a nuestros lares volvemos a trabajar también. 

Con la misma fe, con el mismo empeño; pero, 
¡ay!, con menos muñecos en la ubeza >a. -

M A N U E L r-ABANÓVA 
(Zaragoza, en las fiestas del Piíar) 

4 

Los de Atanasio derribaban a los caballos.. 

El garbo torero de Pepe Luis luce «n' esta verónica 

Luis Migue! Domingum toreó asi al segundo 

Un natural del argentino Revira íInformación gráfica de Marín CbHHe 

? 



ORRIDA DEL PILAR m ZARAGOZÜ 
A \ E r n (i T A i n n n E 

L\ EERIA 
R U S T I I U S E\ m s 

I EMIMMIH TWHS d i ' dfiH > , í , l ^ í , 

Miguel (liirn 

plaza ha quedado el 
redolor de Juanlto 
,te, herido en la pri­
mera corrida 

Pepe Luis bebe en la clási 
bota 

( Información gráíica 
Mar ín Chivitel 

Los ministros de Industria y Comercio, y Justicia, presencian la corrida 
Pepe Luis Vázquez, con Cossio, sale del Pilar de hacer su ofrenda 

Dominguín tira del toro en un muletazo templado 
Asi toreó al natural el de San Bernardo 

Pepe Luis dedica a la Virgen el capote de paseo que obtuvo en la corrida de Be­
neficencia E l director de E L R U E D O , . Manolo Casanova, en su barrera 

{Atavio castizo, alegría y sabor en la Plaza!. María Fernanda, y su bija Amparito RiveUes, presencian las corridas desde una 
barrera Un pase de pee*o de Pepe Luis 

Antonio Bienvenida en un buen muletazo 

Luis Miguel torea con la mano derecha 
Antonio Bienvenida en un muletazo por alto 

i 



LA (' I (IIIA 
DE u 

CRUZ RUJA 

SEVIILA i 

Las cuadrillas, con Conchita Cíntrón a la ca­
beza, se disponen para hacer el paseo 

Conchita Cintrón torea a caballo y Antonio Bienvenida en un pase 
encela al toro para hacerte embestir de peeho con la derecha 

Antonio Bienvenida en el pase, de «kt-Uhrt-fcb 



ruvni iTA n \ T R U \ 
Seis loros (Ir Clemi'nlf 

Tassara, para 

Luis Miguel Dominguln se echa al toro 

Parrita Inic ia 
bu faena con un 
mu le tazo alto 

Luis Miguel in~ 
t e r r u m p e la 
faena para sa­
ludar al público 

un pase de pecho, con la derecha, de Parrita 

Conchita Clntrón en el momento de clavar un rejoncillo (Fdts. Arenas) 
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Rafael Molina, Lagartijo 

M T A D A trasceaidentail contiene la anécdota de que 
1̂ 1 voy a dar cuenta; pero es indudable que está 

revestida de la noble pá t ina del tiempo, y que 
los toreros a que la misma se refiere tenían aque-» 
l ia gravedad de los tipos de la vieja España , h i ­
dalga y picaresca, en que hasta los picaros v va-
g abundas ofrecían a lgún es rasgos señoriles. 

Para las corridas del P i l a r del a^o fueron 
contratados solamente dos esjjadas: Lagart i io *v 
Frascuelo, dos figuras que dividieron a la afición 
en 'bandos Bírecancilialbles, merced a cuyas discusio­
nes, inflamadas por la pasión, cobró el espectáculo 
un auge que ha pasado a la Historia con Jos tintes 
de una leyenda heroica. 

.Además de celebrarse el día 13 pOr la mañana 
una corrida de las llamadas de prueba, con cuatro 
toros de Zalduemdo, hubo tres corridas, de' seis re-1 
ses cada una, pertenecientes a las ganader ías de 
Ripami lán , Carr iquir i y Fer re r ; fiestas que se anun-
ciairon para los d í a s 13, 14 y "15. por la tarde ; pero 

U n b r i n d i s d e 
LAGARTIJO 

ZARAGOZA 
la primera fué suspendida a causa de la lluvia y 
no se verificó hasta el día siguiente, por cuyo mo­
tivo también corrieron una fecha las otras. 

Hiallábase en Zaragoza a la sazón l a bella mar­
quesa de Altavidla, hospedada en el Hotel del Uní-
verso, donde también se alojaban Lagart i io y los 
hombres de su cuadrilla, así como un distinguido 
diplomát ico a lemán , muy entusiasta de las corridas 
dé toros, con el que dicha dama había cent ra ído 
amistad durante una larga residencia en Par ís . 

Visitando una m a ñ a n a la marquesa las diferentes. 
dependencias del hotel, hubo de pasar por una pie­
za destilada a comedor de los careros, precisamen­
te en el momento en que éstos se disponían a a l ­
morzar 'bajo la presidencia de Rafael Mol ina , según 
costumbre de an taño , cuando el espada y su gente 
se alojaban juntos en tedas partes y el jefe no se 
separaba de sus subordinados, imponiendo tanto en 
l a Plaza como fuera j l e ella una dicipl ina desapa-
redda hace muchos años. 

Allí eívaban, con Rafael, sus picadores Juan de 
los Gallos y los hermanos Pepe y Manuel Calderón ; 
los banderilleros -Mariano Antón, Juan Mol ina y 
José Gómez (el Gallo'), y el puntillero José Tonri-
jos (Pepín) , quienes al penetrar la de Al tav i l l a en 
la-estancia se levantaron y sa ludáronla muy respe--
luosamente, con' aquella cortesía a la antigua espa­
ñola que era |>atrimonio de las clases más hu­
mildes. 

Tras el saludo. Lagartijo invitóla a participar de 
la comida, y aunque la marquesa se excusó de acep­
tar la invitación, tan insistente fué la muy gentil 
del célebre torero cordobés, que, accediendo a tales 
ruegos, y tal vez por encontrar pintoresco el lance, se 
de terminó a tomar asiento. 

Condujéronse los diestros durante el acto dentro 
de los l ímites de l a más exquisita ccSrrección, y al 
terminar el mismo, invitó Rafael a la ilustre co­
mensal a que asistiese al d ía siguiente a la basílica 
del P i la r , en cuya Santa Capi l la habr ía de celebrar­
se una misa en sufragio del alma de dona Rafaela 
Romero, de la cual era viudo Rafael desde el mes 
de junio anterior. 

Lagart i io sintió siempre gran devoción por la Vir-> 
gen, del P i la r , y, reciente su viudez, quiso aprove­
char su primera visita a Zaragoza, después d e ' l a 
desgracia, para celebrar aquel piadoso acto. 

Asistió, en efecto, l a marquesa a tan emotiva ce-
iremonia, y al salir del templo, en la puerta, cuan-

- do se despedía de Rafael Mol ina , preguntó a éste 
s i t endr ía inconveniente en brindar la muerte de 
un toro de la corrida d é aquella tarde al personaje 
a lemán de quien abtes hice referencia. 

B 1 E N 0 C 0 L • 
ffioteqe al hombre ú * ^ ^ / 

Salvador Sánchez, Frascuelo 

—Usté me manda a mí , seña marquesa—contestó 
Lagartijo. . . 

Y l a ar is tócrata escribió en una bolita de su libro 
de notas el nombre y e l apellido del diplomático a 
quien debía i r dedicado el brindis, no sin advertir 
que dicho a lemán se ha l la r ía sentado a su derecha 
en e l palco St?, que ella ocupaba con su familia. 

Se celebró aquel día , 16 de octubre, la tercera 
corrida de fe r ia ren la que se lidiaron los mencio­
nados toros de don Cipriano ferrer, de Pina de 
Ebro, más conocidos por el apelativo de «los de la 
Campanilla» —por llevar tales reses un corte en la 
papada que hacía caer la misma a manera de col­
gajo--, y en guinto lugar apareció un astado reti^ 
to, l istón, llamado Culebra., ^1 que picaron Juaa & 
los Gallos, Manuel Ca lderón y el Chuchi (éste, de 
l a cuadrilla de Frascuelo), y después de banderillea­
do por el Gallo y Juan Mol ina , se dispuso L a ^ 
tijo, que se ataviaba con terno verde y plata, a sa­
tisfacer íes deseos de la marquesa de A11*^ 

Pero, sin duda, débió de enredársele 
e l apellido del diplomático -^ue p ^ 
bablement© encer rar ía todas las c0° 
n antes del alfabeto—y no i ^ . 
nerio en l a memoria, a pesarde ^ 
selo repetir muchas veces.. V ^ ^ ^ r 
algunas vacilaciones, y tras ^ ^ v o 
pausadamente los avíos de m*ta^ ^ j . 
un momento de decisión, se situó 
damente bajo e l palco mencionaou ^ 
encarándose con el a lemán, dvio a 
voz alta.: ' t- ¿- su 

-Brindo por usté, por ^ ^ 

/ 
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tierra y por las güeñas masas qu« 
a su vera. , Aíl ^a-

Y antes de encaminarse a<lcna¿ta<ior 
ba el toro, y como un amigo, esp ^ 
de barrera, le preguntase a 
brindado, contestó Lagartijo : ^ 

—No lo sé. A un gachó de a"a ^ 
ba, que lleva sombrero blanco^ Y ^ la 
un nombre que no lo sabe &e 
paloma asul {1). yENTUR* 

(1) La paicica aiul •» •! are ¿poca ^ 
da cordobesa «^i* «e remontó a 
Girn Capitán. 



J/ifionados de categoría y con solera 

SAINZ DE IA MAZA 
CREE QUE DEBERIA H A C E R S E 
VERDADERA MUSICA DE TOROS 

S OBRE el s o f á , s u g u i t a r r a nos vue lve Ja 
espalda. T o d o en l a h a b i t a c i ó n de t r a ­
bajo de don Regir lo S á m z de l a M a z a t i e -

w un aire m e l a n c ó l i c o en es ta h o r a de la 
larde nublada. E l a t r i l , los l i b ros de m ú s i c a , los 
P'̂ gos pautados. ; . P e r o cuando se hab la de 
'oros, parece que las cosas se a l eg ran , como 
Jun rayo de s o L d e l a f i e s t a espa ' í ío la s a l i e r a 
^ no se sabe d ó n d e . Y has t a parece t a m b i é n 
^ un pasodoble a legre . De l a m ú s i c a en 
08 toros hablamos, p r ec i s amen te . 
•--¿Le gusta a us t ed l a m ú s i c a de las "co~ 

"idas? 

--Sí; hay a lgunos p a s ó d o b l e s ve rdade ra -
eieJte bonitos: " L a G i r a l d a " , " P a n y t o ros" , 
ah 6 " E l gato m o n t é s " y o t ros m u c h o s que 
m * no recuerdo. 

l0̂jGree Usted que los toros — l a f ies ta de 
oros— puede ser u n buen l e m a m u ­

sical? 
esPaMUdablemente' Creo que lüS mi ' ls icos 
'aiij0 d e b e r í a n hace r m ú s i c a i n s p i r a d a en 
^no^ ' que es 1111 buen m o t i v o . I g u a l que a l -
«ica 8 Compositores modernos han hecho m ú -
^Ho CU^0S temas s o n d iversos e s p e c t á c u l o s 
pío ln8e8er. e l c o m p o s i t o r f r a n c é s , p o r e j é m -
¿̂JjU,f ^ compues to u n a p i eza J l a m a d a 

hacerse u n a a u t é n t i c a m ú s i c a 

lB s e r í a b o n i t o . . . ¿ S o n "toe 
"ida? 

esas cosas las 
6(1 piensa* cuando e s t á v iendo u n a c o -

¡No. 
no! Guando voy a u n a c o r r i d a , - l o 

ú n i c o que me 
in te resa es lo 
que pasa en e 
ruedo . 

— ¿ Y no se 
p r e o c u p a us t ed 
del p ú b l i c o , n i del p r e s i ­
dente, n i de los c r í t i c o s ? 

— E s t o y d e m as iado 
absor to en las suer tes 
de l a l i d i a , p a r a o c u p a r ­
m e de l a gente n i de 
o t r o s deta l les acceso­
r i o s , a los que no c o n ­
cedo g r a n i m p o r t a n c i a . -
P a r a m í , el i n t e r é s de l a 
f ies ta r a d i c a en el to re ­
ro y en el _ toro . C l a r o 
que esto no quiere dec i r 
q u e s ien ta u n o l í m p i c o 
desprecio el p ú b l i c o de 
l o s toros . * C o m p r e n d o 
per fec tamente sus r eac ­
c iones , a veces v i o l e n ­
tas, porque la f ies ta de 

los -toros es p a s i ó n . E n cuanto a los c r í t i c o s 
y a los a f ic ionados , me in t e r e san m á s fuera 
de l a P l a z a , en l a t e r tu l i a del ca fé , donde se 
oyen op in iones y comenta r ios sabrosos . 

— ¿ C u á n t o t iempo hace que v a us ted a los 
t o r o s ? 

— M u c h o . Desde que e ra n i ñ o . Recue rdo que 
fué en B u r g o s donde a s i s t í p o r p r i m e r a vez 
a u n a c o r r i d a . 

— Y . ¿ q u é efecto, le h i z o ? 
— ¡ M a g n í f i c o ! Todos los e s p a ñ o l e s l l e v a ­

mos dentro la a f i c i ó n a los to ros . E s t á en el 
ambiente . 

Obse rven ustedes c ó m o n u e s t r a c h a r l a ha 
venido a p a r a r a l a h i s t o r i a de a f i c ionado del 
g r a n g u i t a r r i s t a . Pe ro no i n t e r r u m p a m o s lo 
que nos dice . S igue hab l ando : 

— R e c u e r d o que en a q u e l l a p r i m e r a c o r r i d a 
que v i to reaban B o m b i t a y M a c h a q u i t o . Y que 
B o m b i t a me i m p r e s i o n ó m u c h o , p o r aque l l a 
m a n e r a de e squ iva r a l toro, t a n c a r a c t e r í s t i c a 
s u y a , andando de espaldas a é l . . . 

— P e r o entonces s e r í a us ted m u y j o v e n . . . 
— U n n i ñ o . ¡ F i g ú r e s e ! D e s p u é s f u i a d m i r a ­

dor de B e l m o n t e . Ya. lo Tuí s i empre . E n t r e los 
de ahora , me gus ta Pepe L u i s . 

r — ¿ E n q u é P l a z a s ha v i s t o us ted to rea r? 
— C r e o que en todas las p r i n c i p a l e s de E s ­

p a ñ a . A d e m á s , he v i s to co r r ida s en A m é r i c a : 
en L i m a y en M é j i c o . 

— ¿ L e g u s t a n los toreros m e j i c a n o s ? 
— ¡ M u c h o ! S o n tan buenos como los n u e s ­

t ros . 

-6 Us ted ha toreado 
a l g u n a vez? 

— N o he tenido o c a ­
s i ó n . P e r o me hubiera 
gustado. S í ; me hubiera 
gus tado ser torero . 

— ¿ P o r q u é no lo fu i? 
— N o lo s é . . . Me q u e d é en a f ic ionado . 
— ¿ D ó n d e le gus t a m á s ve r t o r ea r ? 
— - E n A n d a l u c í a y en los pueb los . Me entu­

s i a s m a n las capeas de los pueblos , en las q u í 
todo es comple tamente e s p o n t á n e o . 

- — L o m e j o r que ha v i s to , ¿ h a s ido en ; -
guno de esos s i t ios que ha d i cho? 

— L a me jo r c o r r i d a l a v i en B a r c e l o n a al 
G a l l o . Y lo m e j o r que he v i s to n o . s é lo que 
es, porque cada suer te de l toreo tiene su emo­
c i ó n d i s t i n t a , y en cada u n a de e l las hay s i e m ­
p r e a lgo boni to y nuevo . 

— ¿ Q u é es lo que m á s le h a impres ionado 
de cuan to h a v i s t o en s u v i d a de espectador 
de t o r o s ? 

— L a c o g i d a de G r a n e r o , en l a P l a z a de M a ­
d r i d . T a n t o me i m p r e s i o n ó , que estuve des­
p u é s m u c h o t i empo s i n i r a los to ros . A f o r ­
tunadamente , he s ido tes t igo de pocas cogida? . 
S i e m p r e me h a n hecho m u c h a i m p r e s i ó n y 
m u y desagradab le . 

— ¿ C u á n d o d e s c u b r i ó us ted que era a f i c i o ­
nado a los t o r o s ? 

— E s o es d i f í c i l de p r e c i s a r . M i a f i c i ó n data 
de s i e m p r e ; esto es lo m á s exacto. Bas tan te s 
m á s rec ientes o r í g e n e s t iene m i c u l t u r a t a u ­
r i n a . Se lo debo a D í a z - C a ñ a b a t e y a J o s é M a ­
r í a de C o s s í o . E l l o s en t ienden tanto de eso. . . 

— V o l v a m o s a l a m ú s i c a . . . 
— E s o me r ecue rda a lgo . 
— ¿ Q u é ? 
— Q u e esta ta rde tengo u n conc ie r to . 
Y a noso t ros el que S á i n z de l a M a z a tenga 

u n conc ie r to es ta tarde nos r e c u e r d a que de­
bemos m a r c h a r n o s . 

Y y a c a m i n o de l a R e d a c c i ó n , pensamos en 
las pa l ab ras de Reg ino , cuando p e d í a u n a m ú ­
s i c a i n s p i r a d a en los to ros . 

PILAR YVARS 



Por ESPAÑA y AMERICA 

Presentación de ROVIRA en Madrid. 
Comenzó la temporada taurina en Urna. 
Cogidas del CHONÍ, LUÍS MATA 

y B E I M O N T E 

E l día 12, Día de la Raza , debu tó en l a P laza 
de toros de L i m a el espada cordobés Manue l Ro­
dr íguez , Manolete. E) «monstruo» no logró cuajar 
la gran faena que había iniciado, por falta de casta 
de su enemigo. E n la corrida segunda, Manue l R o ­
dr íguez ya estuvo en Manolete, y a lcanzó un triunfo 

clamoroso 

E L jueves, d í a 10, hubo corridiaa de t o r o » 
en M a d r i d y en Ceuta . E n M a d r i d , en 
festejo .a beneficio del M o n t e p í o de l a 

Pol ic ía , h izo su p r e s e n t a c i ó n R a ú l Ochoa, R e ­
v i r a , que con f i rmó l a a l ternat iva . Se l id ia ­
r o n seis toros de B u e n d í a . G i t a n i l l o de Tr ia -
na , silencio y dos orejas. Pa r r i t a , aplausos 
y o v a c i ó n y vuel ta . R e v i r a , o v a c i ó n y d i v i -
s ión de opiniones. G i t an i l lo fcalió en hombros. 

E n Ceuta . Toros de Beftnonte. Conchi ta 
C i n t r ó n , dos orejas. PepeyÍ .u i s V á z q u e z , dos 
orejas y dos orejas ^ rab^. Alba ic ín , palmas 
y p i tóse 

E l s á b a d o , d í a 12, hubo corridas de toros 
en Sevi l la y Barcelona, se inició l a tempo­
rada en L i m a y hubo var ias novi l ladas y 
festivales. v * 

. — E n Sevi l la . U n toro de J u a n Be lmente 
y seis de Tassara. Conchi ta C i n t r ó n , ova­
ción- Anton io Bienvenida , o v a c i ó n y ova-

c ión y vue l t a . L u i s Migue l D o m i n g u í n , oreja y 
vue l ta . Pa r r i t a , aplausos y palmas. L u i s Migxiel 
y Bienven ida sal ieron en hombros. 

— E n Barcelona. Toros de M e n t a l v o . Alba ic ín , 
oreja y aplausos. Gregorio Garc ía , oreja y vuelta-
R e v i r a , o v a c i ó n y o v a c i ó n . Dos de los toros tu­
v ie ron que ser re t i rados por mansos. 

— E n L i m a . Manolete, o v a c i ó n y o v a c i ó n y vue l ­
ta . P rocuna , dos orejas y des vueltas. Mon tan i , s i­
lencio y silencie. 

— E n Madr id . P r e s e n t a c i ó n del novi l lero F r a n ­
cisco M u ñ o z y de l a g a n a d e r í a de Cas t i l lo de H i -
gares. Manolo Navar ro , pa lmas y palmas. Cha t i to 
M e r a , e v a c i ó n y aplausos. Francisco Muñoz , oreja 
y palmas. 

-—En C ó r d o b a . Pepe Poveda , e v a c i ó n y r egu ' 
lar . Resa l i to de C ó r d o b a , aplausos y aplausos. 

—En B i l b a o . N o v i l l o s de T o m á s Gonzá lez . El 
Soldado, palmas y si lencie. G a l l i t o de Des Her ­
manas, aplausos y oreja. F é l i x de l a Vega, ap lau­
sos y oreja; fué paseado en hombros. 

•—En Cartagena. N o v i l l o s de Eugenio Ortega. 
L u i s Redondo, b ien y oreja. Cerveraj orejas y rabo 
y aplausos. 

— E n E l d a . Paco E s p í a , orejas y rabo y aplau­
sos. J e s ú s R o d r í g u e z , a. lauses y aplausos. 

— E n Gi jón. Fes t i va l . C a ñ i t a s , e v a c i ó n . Rafae l 
Perea, regular. E l Y e n i , o v a c i ó n . Manue l Perea, 
regular . 

— E n Santander. Fes t iva l . N o v i l l o s de Clairac-
Pepe Bienvenida , vuel ta . F é l i x R o d r í g u e z , m u y 
bien. Calesero, bien. Briones, regular. Balderas , 
aplausos. Sarabia , o re já» y rabo. 

— E l domingo, d í a 13, hubo corr idas de toros 
en M a d r i d , Zaragoza, L o r c a y L i m a y var ias no­
vi l ladas . 

— E n M a d r i d conf i rmó l a a l t e rna t iva Lorenzo 
Pascual , B e l m o n t e ñ e . Cinco toros de Concha y 

• S ie r ra y une de Lorenzo R o d r í g u e z . Ga l l i t o , p i tos 
y p i tos . L u i s Mata , palmas y cogido por el qu in to 
a l muletear. B e l m o n t e ñ e , palmas y palmas. M a t a , 
sufre her ida menos grave en el muslo derecho. 

<—En Zaragoza. Toros de Samue l hermanos. 
Belmonte , vue l t a en el pr imero, o v a c i ó n en el ter­
cero y cogido por el cuarto. Pepe L u i s V á z q u e z , 

Momento de bautizar solemnemente a 
un hijo de Morenito de Talavera. El 
neófi to, al que se Impuso el nombre de 
José Lu i s , fué apadrinado por su tia 
la señor i t a Antonia Pazo y por don 
Cristóbal Becerra, conocido hombre de 

negocios taurinos 

o v a c i ó n en el segundo, palmas en el cuarto» I 
dos orejas en él quin to y dos orejas en eJ 
Sexto. Sal ió en hombros. Choni fué cogido 
por e l tercero y s u f r ^ t r o s he r i i a s de pro 
nós t i co grave. Belmonte sufre tres herida» 
de p r o n ó s t i c o reservado. 

— E n L o r c a . Toros de Pinohermoso. Pepe ; 
Dominguín^ vuel ta y orejas y rabo. Luis i 
Miguel D o m i n g u í n , orejas y rabo y orejas I 
y rabo. P a n i t a , orejas y rabo y orejas. 

— E n L i m a . Cinco teros de Matancillas y 
une de Z o t ó l u c a . Manolete, dos orejas y rabo 
y ovac ión . A r m i l l i t a , ovac ión y ovación. Pro­
cuna, o v a c i ó n y pitos. 

— E n Barcelona . Tres novi l los de Jn*11 
S á n c h e z Tabernero y tres de José de ta 
C o v a . Pedro Robredo, vue l ta y dos orejas. 

. An ton io Caro, o v a c i ó n y ovac ión . Paco Mu-
ñoz , v u e l t a y aplausos. 

— E n V i c h . Nov i l l o s de Antonio Sánciiez 
Monje. M i n u t o , oreja y orejas y rabo.-Oa-
labuig , ' v a e l t a y vuol ta . Barnala, oreja y 
vuel ta . Agus t in i l lo , aplausos y aplausos. 

— E l lunes, d í a 14, segunda coi riela ^ 
F e r i a en Zaragoza. Toros de Atanasio Fer­
n á n d e z . L o s toros d ieron m u y mal juego * 
elle d i ó or igen a frecuentes Broncas. PePe 
L u i s V á z q u e z , aplausos y oreja. Luis Mi­
guel D o m i n g u í n , e v a c i ó n y palmas. Rovi-
r a , o v a c i ó n y aplausos. j 

— E n M a d r i d . F e s t i v a l organizado por e 
Cuerpo de Intendencia . Pepe Anastasio, ova­
c ión . Angelote, o v a c i ó n . Angel Lu is Bien­
ven ida , o v a c i ó n . P a r r i t a , oreja. ^ ^ 



¡VOV/LLOS EL DM 13 EiV VICH 

Ocho reses de José Sánchez 
Monje y Martín González 

MINUTO, PEPE CALABll l f i . 
ANTONIO BAMAEA y AÜUSTINILLO 

Los cuatro matadores en el portón de arrastre 

Bamala en un mulé taz o con la de 
recha 

Minuto hace un quite con el capote 
a la espalda 

Minuto remata un quite con media verónica 

Calatmlg cita desde el estribo para banderillear 
^ verónica de Pepe Calabulg a su 

primero 
Un pase de pecho con la Izquierda 

de Agustinlllo (Fots. Valis) 

Ona estocada de Antonio Bamala Agustinlllo en su faena al cuarto toro 
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EL DM DE LA U l b 
EN LAS VENTAS 

Un novillo de Fspioja, para 
Pepe Anastasio 

Seis de Castillo de Higares, 
para Manolo Navarro, 
José Antonio Mora y Paquito 

M u ñ o z 

Pepe Anastasio, en un gran par de banderillas 

4 

Paquito Muñoz , que debutaba en Ma­
drid y obtuvo un clamoroso triunfo 

Manolo Navarro Un pase ayudado 
torea con su gran por alto del meji-
estllo al primer cano José Antonio 

toro Mora 
(Fots. Baldomero] 

Paquito Muñoz, en un pase de pecho cor H izquierda Los matadores antes de hacer el paseo 



NOVILLADA 
D E L D I A 1 3 

EN 

B A R C E L O N A 

Tres ^ 
novillos de 

Sánchez Tabernero 
y tres de 

J o s é de la Cova 

PEDRO ROBREDO, 
ANTONIO CARO y 

PAQurro MUÑOZ 
Los espadas se disponen » hacer el paseo (Fots. Valls) 

I 

Pedro Robredo inicia la taena con un mu le tazo de rodillas lili pase de pecho 4e Pedro Robredo 

Antonio Oaro torea por verónicas 

Paquilo Muñoz hace un quite por faroles de rodillas 

Antonio Caro en un buen rauletazo por alto 

Un ayudado por alto de Paqulto Müñoz al primero 



Gitani l io de Tr i ana en l a hondura del pase 
natural 

LA C O R R I D A 
DEL DIA ID E \ 

M A D R I D 
Parr i ta en uno de los naturales a su primer 

toro 

E l torero gitano se t i ra a l toro por delante 
en el pase de pecho 

Seis toros de Sania Coloma 
Gltaníllo flp Triana, 
Parrita y Rovira 

E l toreo de capa de Rov i r a en la corrida 
de l a Po l i c í a 

Garbo, salero y son gitano en este medio pase de Ra í ae l i t o ! 
Vega 

Parr i ta abrocha La serie de naturales con el forzado de 
pecho 

a oportunidad de Dav id y el habérse le doblado las U n pase con l a mano derecha del argentino Roví 
manos al Santa Coloma l ib ran a R o v i r a de un per- r a (Fotos Baldomcro) 

canee serlo 
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Un pase afarolado 
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